
 

                        

                 de diciembre MIERCOLES 

                     Feria Después de la  

                       Epifanía del Señor 

                  

                                  

                      

                         

                           

                       

 

 

 

                        

 

o la ofrenda de un sacrificio a Dios, en agradecimiento por el amor que 

nos ha mostrado. 

Pero el encargo de Jesús es el amor. Hubiera resultado mucho más 

tranquilizante que la Eucaristía terminara en el «pueden ir en paz». 

Pero tiene una continuidad, que abarca el resto del día o de la semana. 

Porque el mismo que nos ha dicho «este pan es mi Cuerpo, tomen y 

coman», nos ha dicho también: «lo que hicieran a uno de esos lo hacen 

a mí, estuve enfermo y me visitaron». 

Si no amamos, no sólo de palabra sino de obra, ha sido vana nuestra 

fe. Han sido falsas nuestras fiestas. No hemos acogido al Hijo enviado 

por Dios. No podemos decir que creemos en Jesús, ni que nos 

mantenemos en comunión de vida con Dios. Estamos en la oscuridad 

y en la muerte. 

¿Aprovechamos nosotros la ocasión oportuna para transmitir nuestra 

fe, nuestra convicción, con palabras o con hechos, a tantas personas 

de buena voluntad que tal vez lo único que necesitan es una palabra 

de orientación o de ánimo o superar algún prejuicio? 

Es una lección diaria, que intenta corregir nuestro egoísmo, y nos hace 

entender la Eucaristía en toda la profundidad de su lección: recibimos 

al Cristo «entregado por», y por tanto debemos ir aprendiendo de él a 

ser nosotros también «entregados por» nuestros hermanos a lo largo 

de cada jornada. 

Nuestra vida transcurre en medio de muchas inquietudes y dudas. Tan 

solo la confianza en el Señor puede sostener nuestra vida. Él ha venido 

a calmar las tempestades de nuestra vida, cuantas dudas e 

inquietudes nos impiden ser fieles al Señor.  
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5 
1º Lectura: 1Jn 4,11-18” El amor perfecto expulsa el temor” 
Salmo: 71” Que te adoren, Señor, todos los pueblos” 
 
 

Evangelio                        Mc 6, 45-52 

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, después de la multiplicación de los panes, Jesús apremió a sus 

discípulos a que subieran a la barca y se dirigieran a Betsaida, mientras él despedía 

a la gente. Después de despedirlos, se retiró al monte a orar. Entrada la noche, la 

barca estaba en medio del lago y Jesús, solo, en tierra. Viendo los trabajos con que 

avanzaban, pues el viento les era contrario, se dirigió a ellos caminando sobre el 

agua, poco antes del amanecer, y parecía que iba a pasar de largo. Al verlo andar 

sobre el agua, ellos creyeron que era un fantasma y se pusieron a gritar, porque 

todos lo habían visto y estaban espantados. Pero él les habló enseguida y les dijo: 

«¡Ánimo! Soy yo; no teman». Subió a la barca con ellos y se calmó el viento. Todos 

estaban llenos de espanto y es que no habían entendido el episodio de los panes, 

pues tenían la mente embotada. 

Meditación 

El amor al prójimo es el resumen de todas las enseñanzas de Jesús en 

el Evangelio. Es también, siguiendo la carta de Juan, el fruto coherente 

de nuestra celebración de Navidad. Hubiera sido mucho más fácil que 

la ley cristiana más característica fuera la oración, 

 

 

“La vida, que estaba junto al Padre, se hizo visible y se nos 

manifestó” 


